ESTACIONES DEL CORPUS 2008

ORACIÓN INICIAL:

Cantemos al Amor de los amores,
cantemos al Señor.
¡Dios está aquí! Venid, adoradores;
adoremos a Cristo Redentor.

¡Gloria a Cristo Jesús! Cielos y tierra,
bendecid al Señor.
¡Honor y gloria a ti, Rey de la gloria;
amor por siempre a ti, Dios del amor!

¡Oh Luz de nuestras almas!
¡Oh Rey de las victorias!
¡Oh Vida de la vida y Amor de todo amor!

¡A ti, Señor cantamos,
oh Dios de nuestras glorias;
tu nombre bendecimos,
oh Cristo Redentor!

¿Quién como tú, Dios nuestro?
Tú reinas y tú imperas;
aquí te siente el alma;
la fe te adora aquí.

¡Señor de los ejércitos,
bendice tus banderas!
¡Amor de los que triunfan,
condúcelos a ti!
PRIMERA ESTACIÓN: “Yo Soy el pan vivo que ha bajado del cielo”

Jesús te has hecho pan. Te has hecho comida. Un pan bajado del cielo. Un pan que viene de Dios, de lo alto, de lo que está por encima de nosotros. Un pan vivo, presente, actual. Tú, Señor sigues vivo entre nosotros. ¡Cuánta muerte hay en nosotros! Muerte en la tristeza, el desánimo, las tensiones, el aburrimiento, la desilusión. Muerte en la apatía de los jóvenes, en el consumismo de los niños, en la avaricia de los adultos y en la desesperanza de los mayores. Tu, presencia viva es una Buena noticia para el Mundo. Tu mensaje es un nuevo aire fresco a nuestras vidas cargadas de rutina. Tú eres presencia viva de Dios.
Que los niños tengan deseos de cambiar el mundo; que los jóvenes busquen la honradez y la justicia, que los adultos cuiden su interioridad y su verdadero ser y los mayores recuperen su confianza en el Salvador. Que la Eucaristía una a todos y tu presencia nos alivie en nuestro caminar. 
Alabado sea el Santísimo sacramento del altar… 
SEGUNDA ESTACIÓN: “El que come de este pan vivirá para siempre”

Nos prometes la vida eterna. La vida que no se acaba. Vivir para siempre. Vivir en la felicidad plena. Vivir en la alegría sin fin. Tú, Señor, sacias nuestro deseo de eternidad, nuestro deseo de vivir en la alegría completa. Necesitamos palabras que no se las lleve el viento, palabras que sean esculpidas sobre roca firme. En una sociedad poblada de palabras, anuncios, publicidad, ya no existen palabras de honor, hombres y mujeres de palabra. Ahora se llevan los contratos, las firmas, lo atado y bien atado, los compromisos escritos y sellados. Y Tú, Señor, nos ofreces la eternidad, palabras y vida para siempre,…  Y lo ofreces en un pan entregado, en hacerte eucaristía, en quedarte en nosotros. 

Cristo, tú te entregaste por nosotros. Por tu cruz y resurrección, nos has salvado Señor.
Alabado Sea el Santísimo Sacramento del altar…

TERCERA ESTACIÓN: “El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo”

Danos siempre de tu pan. Danos el pan de cada día. Tú pan es vida para el mundo. Un mundo lleno de ambiciones, falsedades, hipocresías,… En un mundo lleno de divisiones, nacionalismos y fundamentalismos. Un mundo muerto. 
Un mundo lleno de contaminación, guerras, desastres naturales, hambruna,… En un mundo muerto por el egoísmo y la avaricia, Tú nos prometes vida. Vida para este mundo. La vida está en tu persona, en tu mensaje, en tu carisma. Vida que es alegría, luz, entusiasmo. Vida que es esperanza en el futuro. En la eucaristía encontramos las palabras para la verdadera alegría, para la vida que no se acaba, para la vida sin fin. 
Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar…
CUARTA ESTACIÓN: “Si no coméis la carne del Hijo del Hombre no tenéis vida en vosotros”

Y nos repites que para tener vida, hace falta unirnos a tu persona. Hace falta celebrar tu fe. Es imposible conocerte y no amarte. Es imposible amarte y no seguirte. Cuántas veces te he negado Señor. Negado en el pecado, en el olvido de tu presencia, en los intereses egoístas y personales. Hoy quiero pedirte perdón por las veces que no me uno a ti, por las veces que me separo ante tantos caminos que seducen mi voluntad.

Señor, quiero tener dentro de mi alma la vida de tu perdón, la gracia de tu amor, la amistad de tu corazón. Quiero cargar con mi cruz, con el peso de mis debilidades, y hacerme tuyo. Solo tuyo. 
Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar…

QUINTA ESTACIÓN: “El que come mi carne tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último día”

Nuestra meta está en vivir junto a ti Señor. Caminamos hasta tu presencia. Nuestra felicidad está en la resurrección. Hoy volvemos a decir con fuerza que creemos en tu poder para vencer la muerte. Para resucitar de entre los muertos. Hoy ponemos ante tu custodia tantos rostros amables y cercanos de nuestros familiares y amigos. Y volvemos a decir a voz en grito: “Creo en la resurrección de los muertos”. Señor, Jesús, acoge con bondad a nuestros hermanos que han muerto en la esperanza de tu poder sobre la muerte. Dales el descanso eterno. Y que un día nosotros, nos volvamos a encontrar un día con ellos, y junto a ti, en el Reino de tu Vida para siempre.
Éste es el Misterio de la fe, anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven Señor, Jesús!

Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar…

SEXTA ESTACIÓN: “El que come mi carne habita en mí y yo en él”

¡Qué bueno es Dios! Eres tan cercano que quieres habitar en nuestro corazón. Somos pequeños sagrarios de tu presencia. Concédenos la gracia de tener un corazón puro, sencillo, justo… un corazón acogedor. Queremos ser presencia viva de tu mensaje liberador, sanador. ¡Ojalá y los demás vean en nuestras vidas tu imagen de Dios cercano y transparente! Queremos ser personas eucarísticas, dignas de ti. Que cada vez que nos acerquemos a comer tu carne, tu pan bendito, tu hostia consagrada sintamos deseos de parecernos a ti, deseos de ser presencia viva del resucitado” Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz anunciamos tu muerte, hasta que vuelvas. 
Alabado sea el Santísimo sacramento del altar….
ORACIÓN FINAL:

De rodillas, Señor ante el sagrario,
que guarda cuanto queda de amor y de unidad.
Venimos con las flores de un deseo,
para que nos las cambies en frutos de verdad.
Cristo en todas las almas, y en el mundo la paz.
Cristo en todas las almas, y en el mundo la paz.

Como ciervos sedientos que van hacia la fuente,
vamos hacia tu encuentro, sabiendo que vendrás;
porque el que la busca es porque ya en la frente
lleva un beso de paz, lleva un beso de paz.

Como estás, mi Señor, en la custodia
igual que la palmera que alegra el arenal,
queremos que en el centro de la vida
reine sobre las cosas tu ardiente caridad.
Cristo en todas las almas, y en el mundo la paz.
Cristo en todas las almas, y en el mundo la paz. 
Amén

